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ERMITA DE SANTA ANA 
Se halla situada en la Conca de Barbará, en el antiguo término 
de Montornès, ahora de Prenafeta, agregado de Montblanch, Se le-
vanta a los pies de las montañas de Prenafeta, en un rincón elevado, 
destacándose entre los bosques y viñas que la rodean, paisaje austero, 
saturado de paz y de silencio, de un silencio profundo, en donde se 
percibe en todo el espíritu de Dios. Lugar y Ermita humilde, pero en 
medio de su pobreza, Santa Ana era amada y venerada. 
No obstante hallarse situada en el término de Prenafeta, la Ermita 
pertenece a Barbará. Según la tradición, transmitida de generación en 
generación, un pastor, hijo de Barbará, apacentando su rebaño, halló 
la Imagen de Santa Ana, colocándola en el zurrón para llevársela a 
Barbará, más la Imagen desapareció y en su busca, el pastor la halló 
otra vez en el mismo lugar que antes. Por tercera vez desapareció la 
Imagen al regresar a Barbará el pastor, siendo hallada de nuevo en 
el mismo lugar que las otras veces. El pastor viendo lo misericordioso 
del hecho, dió conocimiento del mismo al Rector de Barbará, y éste 
con las autoridades y vecinos todos, de la población, comprendieron 
que en aquel prodigio Dios señalaba el lugar donde había de ser 
venerada Santa Ana. Se extendió la noticia y aumentó el entusiasmo, 
hasta interesarse el propio Rey y el Arzobispo de Tarragona para 
edificarle una Ermita, 
No puede precisarse con exactitud cuando empezó a construirse 
la Ermita. En la obra "Colecció de Monografías de Catalunya" se 
dice que fué construida en el siglo xv. En el libro de "Consueta" de 
la parroquia de Barbará, consta escrito que fué empezada la construc-
ción de la Ermita en presencia del Rey Don Pedro de Aragón y del 
Arzobispo de Tarragona, y se lee también que se supone que antes 
había en aquel lugar una capilla, porque en los documentos que hacen 
mención a dicha construcción se dice, que en vista de los muchos 
prodigios que realizaba Santa Ana se edificó la Ermita. En los mismos 
documentos se lee que también se edificó una capilla para el Ermitaño 
y para los peregrinos que iban a Compostela, Roma, etc. 
No obstante las referencias anotadas, es más seguro que la Er-
mita fué construida a mediados del siglo xiv, siendo colocada la pri-
mera piedra por el Rey Don Pedro III el Ceremonioso, en compañía 
del Arzobispo de Tarragona Don Pedro de Clasqueri. No puede 
precisarse con exactitud la fecha de la colocación de la primera piedra. 
Hasta hoy los documentos conocidos son del mes de mayo de 1373, 
en los cuales se hace constar que la Ermita estaba en construcción. 
Es probable fuera colocada la primera piedra en el mes de di-
ciembre de 1370, pues no es de creer que el Rey Don Pedro, hiciera 
un viaje exprofeso para aquella ceremonia, sino que aprovecharía su 
visita a Montblanch, en ocasión de reunirse las "Corts Generals de 
Catalunya", a cuyas Cortes asistieron los nobles catalanes y segu-
ramente el Arzobispo de Tarragona Don Pedro de Clasqueri, lo que 
hace suponer también asistiesen a la colocación de la primera piedra 
algunos nobles para acompañar al Rey Don Pedro, 
Sin embargo, en el archivo parroquial de Barbará figura un tes-
tamento del año 1345 en el cual se hace un legado a la Ermita de 
Santa Ana, En 1371 aparece otro testamento en el cual se hace otro 
legado a la misma Ermita. El primer legado hace suponer que desde 
hacía años era aspiración de los vecinos de Barbará construir la Ermita, 
pero que en las fechas de los testamentos no se había construido 
todavía, y lo prueba que desde el testamento del año 1345 no figuraba 
otro legado hasta 1370, y desde este año son muchos los testamentos 
de los feligreses de Barbará que contienen legados para la Ermita; 
en un testamento del año 1370 se hace un legado de cinco sueldos, en 
otro de 1371 otro de dos sueldos, en otro de 1372 uno de 20 sueldos 
y en otro de 1373, un legado de 50 sueldos. En los testamentos desde 
el año 1376 a 1401, en casi todos ellos se hacen legados a la; Ermita 
de Santa Ana. En 1374 se hace a la misma, un legado de 300 sueldos, 
por Bernat de Olesa y su esposa Geralda, vecinos de Vallespinosa, 
y consta se está construyendo la Ermita. 
La Ermita, con la casa del Ermitaño, estaba terminada en 17 de 
septiembre de 1377. 
No se conoce documento alguno, hasta ahora, que demuestre que 
antes de ser edificada la Ermita, existiera una capilla en aquel lugar; 
el que escribió aquella suposición en el libro de "Consueta" no tenía 
argumento alguno en que apoyarla, y además en el documento a que 
hace referencia no dice lo que consta en el libro anotado, cierto que 
cl documento a que hace referencia es el del Rey Don Alfonso, único 
que existía en la Rectoría de Barbará y en él se lee que en vista de 
los muchos milagros que Dios realizaba en aquel lugar, el Rey Don 
Pedro concedió a dicha capilla poder hacer colectas por todo sus reinos. 
Y esta concesión fué hecha a la actual Ermita en construcción, porque 
en el propio documento se lee que se concedieron indulgencias a todos 
los que ayudaren a edificar la Capilla o Ermita, cuya primera piedra 
habían colocado el Rey Don Pedro y el Arzobispo de Tarragona. 
Tampoco queda probado que se edificara la casa para dar albergue a 
los peregrinos que iban a Compostela, Roma, etc. En el documento 
a que se refiere, el que ello escribió, se dice cree se edificó la casa 
para dar albergue a los peregrinos que de diversas partes del mundo 
acudían a aquel lugar de la Ermita de Santa Ana, a causa de la mucha 
devoción que a la misma profesaban. 
En el Llevador de la Rectoría de Barbará, hecho el año 1647 por 
el Rector de la misma Reverendo Francisco Llort, se lee que la Rec-
toría de Barbará tiene la Ermita de Santa Ana de Montornès, que 
era Rectoría y hoy está unida a la de Barbará. Afirmación esta tam-
bién gratuita porque no pudo tener aquella Rectoría feligreses. No 
pudieron serlo los que vivían en el término del Pinatell, porque esta 
fué siempre sufragánea de la de Barbará. Tampoco serían los de Pre-
nafeta, porque antes de ser sufragánea de la Parroquia de Figuerola, 
era Rectoría independiente y tenía Rector propio, como lo es actual-
mente. Tampoco podían ser sus feligreses los residentes en el término 
de Montornès, porque no había otros que los ermitaños de Santa Ana. 
Años más tarde en 1776 se construyó la casa conocida por "Mas 
Blanch". El que fué Rector de Barbará, Mosén Cabirol, en la Libreta 
de Santa Ana, escrita el año 1777, dice que no se nombrara nunca 
más Batlle del término de Montornès a un vecino de Prenafeta, sino 
al propietario del "Mas Blanch" que se había edificado el año anterior. 
La Ermita cuando fué construida lo fué ya dentro de la Parroquia 
de Barbará y no podía ser parroquia sino tenía feligreses. 
El Rey Don Pedro III, el Ceremonioso fué el principal protector 
de la Ermita, ya que puso todo su interés en la construcción de la 
misma, aceptando a dicho fin la petición que le formuló Berenguet 
de Bigis, Prior de Santa Ana, de Barcelona, de que les fuera conce-
dida la adopción y filiación de la Ermita. Fué el propio Rey, que se 
dirigió al Arzobispo de Tarragona, reconociendo la Autoridad y Juris-
dicción Eclesiástica de éste sobre la Ermita, para que como Diocesano 
de la misma, la ceda y conceda y ratifique a la vez la concesión del 
propio Rey. Solicitó además éste, del Arzobispo, favoreciera a la 
Ermita con indulgencias y gracias espirituales, a fin de que los fieles 
se sientan más benefactores para ella. 
Por estar edificada la Ermita en el antiguo término de Montornès 
de la jurisdicción del Monasterio de Poblet, el Rey se dirigió también 
al Prior de aquel Monasterio, notificándole la concesión de la Ermita, 
ordenándole, para que el Abad lo hiciera a su Mayoral a Prenafeta, 
a fin de que no pusieran ningún impedimento, obstáculo ni contra-
dicción a nada que corresponda al aumento y provecho de la Ermita, 
y que presten su auxilio, consejo y favor a la obra. 
La adopción y filiación de la Ermita a Santa Ana de Barcelona, 
fué firmada en 8 de mayo de 1373. 
Fué tal la protección del Rey Don Pedro a la Ermita de Santa 
Ana, que como consignó en un documento, atrae bajo su amor y gracia 
a todos cuantos hagan bien para la misma y amenaza con indignación 
a todos los que causen daño, injuria u ofensa a la Ermita, o a sus 
protectores, imponiéndoles a la vez una sanción pecuniaria, la mitad 
de la cual tenía que ser destinada a las obras de la Ermita. El Rey 
hace publicar dicha protección para que nadie pueda alegar ig-
norancia. 
El Rey Don Alfonso I V de Cataluña y V de Aragón ratificó todo 
lo dispuesto por su antecesor y recuerda que el primero, por los muchos 
milagros que Dios concedía a la Ermita de Santa Ana, concedió auto-
rización para hacer colectas por todas las tierras de sus domírios. y 
que el Arzobispo de Tarragona y siete Obispos, a los que se dirigió, 
concedieron muchas indulgencias a todos los que ayudaren a la cons-
trucción de la Ermita de Santa Ana. 
El Rey Don Alfonso, después de recordar todo lo dispuesto por 
su antecesor Don Pedro, ordena la reparación de la casa del ermitaño, 
y no existiendo fondos, concede de nuevo licencia, en 1417, para hacer 
colectas para dicha Ermita, por todos sus reinos y tierras de su domi-
nio, facultando al Rector o Beneficiado de ella para enviar colectores 
y predicar la devoción, ordenando a todos sus Oficiales y Autoridades, 
Obispos, Abades y Rectores, de sus dominios que los recibieran con 
agrado y benevolencia, amenazando a los contraventores con la pena 
de mil florines y con su indignación. 
Los documentos principales referentes a la Ermita de Santa Ana. 
y que nos hemos referido, se conservan en el Archivo de la Corona 
de Aragón, los cuales fueron publicados por D. Francisco de Bofa-
rull y Sans en un folleto titulado "Documentos para escribir una 
Monografía de la Villa de Montblanch". Otros documentos figuran 
en el Archivo del Arzobispado de Tarragona. 
De los documentos relacionados pudiera desprenderse que la Er-
mita de Santa Ana, tenía que ser de Montblanch, porque en las 
muchas veces que en dichos documentos se menciona la Ermita, 
siempre se dice, "Santa Ana, cerca de Montblanch", y en uao de 
ellos se lee "Casa e Iglesia de Santa Ana de Montblanch". En une de 
dichos documentos ordena el Rey al Veguer de Montblanch, que 
ponga pendones o "senyals reals" a la Ermita en demostración de 
su real protección, y que esto lo haga publicar solemnemente. En otro 
documento, cuando el Rey da la limosna para la Ermita de sesenta 
libras, ordena al Veguer y Batlle de Montblanch que la satisfagan 
o anticipen de sus derechos reales, y todavía después de cuatro años 
de haber concedido la filiación de la Ermita a Santa Ana de Barce-
lona, se dice Capilla de Santa Ana cerca de la Villa de Montblanch. 
No obstante lo expuesto la Ermita de Santa Ana, ha sido desde 
su fundación de la Parroquia de Barbará, y ello lo demuestra el pro-
pio documento del Rey Don Alfonso cuando dice que la Ermita fué 
construida en un. yermo situado dentro de la Parroquia de Barbará. 
Aparte lo expuesto en la "Llibreta de Santa Ana" que poseía la 
Rectoría de Barbará, se hace constar que el Rector de Barbará siem-
pre había sido considerado como "amo" de la Ermita y en esta calidad 
arrendaba la tierra de la misma, nombra los Ermitaños, y esta facul-
tad de nombrarlos queda probada con una sentencia dictada en un 
pleito que sostuvo en 1681 el Rector de Barbará con el Vicario Ca-
pitular de Tarragona, el cual hallándose la Sede vacante nombró ésta 
un Ermitaño, nombramiento que fué anulado, siendo luego nombrado 
por el Rector de Barbará, facultad que le concedió el Rey Don Al-
fonso el cual ratificó todas cuantas disposiciones había dictado su 
antecesor el Rey Don Pedro, referentes a la Ermita de Santa Ana. 
Otro hecho prueba que la Ermita ha pertenecido siempre a la 
Parroquia de Barbará, y es que por el hecho de hallarse situada la 
Ermita en el término de Montornès, cuya jurisdicción pertenecía al 
Batlle del lugar, que era vecino de Prenafeta, éste se oponía alegando 
su autoridad, fuera trasladada la Imagen a la Iglesia de Barbará, y 
el Rector de Barbará, con el deseo de solucionar definitivamente 
aquellos conflictos, interesó del Arzobispo de Tarragona intercediera 
cerca del Monasterio de Poblet, a fin de que no nombraran Batlle 
del término de Montornès a un vecino de Prenafeta, sino al propie-
tario de la finca "Mas Blanc" que el año anterior había edificado en 
la misma una vivienda. De esta manera no teniendo los de Prenafeta 
jurisdicción temporal ni espiritual se evitarían los conflictos que siem-
pre ellos originaban. No fué atendida por el Monasterio de Poblet 
la petición y volvieron a nombrar Batlle a un vecino de Prenafeta y 
precisamente a uno de los más significados en aquellos conflictos. El 
Arzobispo en una visita pastoral firmó un decreto, de fecha 5 de no-
viembre de 1776 ordenando al Rector de Barbará avisara al Batlle 
del lugar de Montornès, en todos los casos que por alguna necesidad 
pública se hubiera de trasladar a Barbará, en procesión, la Imagen 
de Santa Ana, haciéndole saber aquella necesidad, para que se sirva 
asistir a la función, respetando a cada Batlle su derecho y prehemi-
nencias propios en el distrito de su respectiva jurisdicción. Lo mismo 
debería observar el Rector de Barbará cuando se hubiese de devolver 
la Santa a la Ermita, ordenando asimismo se enviara copia de aquella 
disposición al mencionado Batlle, 
Con el fin de continuar los de Prenafeta en su proceder, dejaron 
de considerar aquel lugar como término de Montornès, y lo llamaron 
Cuadra de Montornès, pero su pretensión no tuvo validez, ni el Mo-
nasterio de Poblet podía apoyarlo, porque desde hacia muchas centu-
rias era conocido y nombrado aquel lugar como término de Montornès, 
y así constaba en todos los documentos y en los propios Capbreus del 
Monasterio de Poblet se nombra como término y no como cuadra. 
No cesaron los de Prenafeta en promover conflictos, y cuantas 
veces los de Barbará acudían a la Ermita en romería, impedían aquellos 
pudieran vender algunos vecinos, golosinas, comidas, bebidas, etc., en 
la plaza de la Ermita, teniendo que internarse en la casa del Ermitaño, 
alegando el Batlle de Prenafeta que cumplía órdenes del Monasterio 
de Poblet. Impedían asimismo pudieran bailar y divertirse en dicha 
plaza los vecinos de Barbará, que generalmente eran los únicos que 
asistían a la festividad de la Santa a la cual acudían en peregrinación 
y llevando en sus labios un canto para la Santa, y que una vez acabada 
la fiesta regresaban satisfechos de haber testimoniado su devoción a 
Santa Ana. 
Que la Ermita de Santa A na, ha sido siempre de Barbará se jus-
tifica además, porque siempre cobró el Rector de Barbará la primicia 
del término de Montornès, como se lee en varios libros del archivo 
parroquial de Barbará, y en el Racional del Rector Reverando Jauvó, 
figura el término de Montornès, entre los varios términos de los cuales 
percibía la Rectoría la Primicia. En otros se lee que el Rector de Bar-
bará tenía arrendada las tierras propiedad de la Ermita, y cobraba 
las rentas. Otorga contratos de arrendamiento, en el mismo archivo, 
figura uno de ellos del año 1494. El propio Rector de Barbará; en 
6 de septiembre de 1643, autorizó unos Capítulos matrimoniales, y 
se lee "...en la Ermita de Santa Ana, término de Montornès, parro-
quia de Barbará...". Finalmente en un documento de 24 de febrero 
de 1380 en el cual Berenguerona de Barbará hace donación a la 
Ermita de una era y tierra campo, se lee, "...término de Montornès, 
parroquia de Barbará...". 
Colocada la primera piedra, la construcción de la Ermita segu-
ramente sufrió varias suspensiones, por falta de recursos económicos, 
y hasta que fué afiliada al Prior de Santa Ana de Barcelona no tu-
vieron las obras aquella continuidad que los devotos deseaban, siendo 
terminada la Ermita en 17 de septiembre de 1377. 
La Imagen de Santa Ana que se veneraba en la Ermita era un 
ejemplar de transición románico-ojival conservando todavía las tra-
diciones bizantinas en su posición escutada y con el Divino Hijo en 
el brazo izquierdo. No era una imagen de valor artístico, era simple-
mente una imagen venerada. Tenía trece centímetros y medio de base 
y cuarenta y tres de altura. 
El cuerpo del edificio de la Ermita, en cuanto a su aspecto exte-
rior no ha sufrido variaciones excepto la ampliación y reforma de la 
casa del Ermitaño, en cambio en su interior se han realizado reformas. 
Hasta el año 1771 no hubo en la Ermita camarín ni presbiterio, ni 
propiamente altar. Hasta este año la Imagen de la Santa estuvo colo-
cada en una pequeña capilla, construida a la pared, donde actualmente 
hay la ventana de la sacristía. 
Tampoco al construirse la Ermita se hicieron las bóvedas, fué cu-
bierta de tejado, hasta el año 1786, que fueron aquellas construidas. 
En 1881 fué blanqueado el exterior de la Ermita, enladrillada, pintado 
el camerín y dorado el altar, todo ello sufragado por donaciones que 
hicieron vecinos de Barbará. Desde el año 1777 al 1788, se gastaron 
en obras cuatrocientas noventa libras, 12 sueldos, que como las demás 
obras se pagaron con donaciones y con las rentas que se cobraban de 
las tierras propiedad de la Ermita, colindantes a la misma. 
En 1796, fué comprada la campana que importó cincuenta libras; 
y además 6 libras los hierros que se necesitaron para su colocación. 
En 1930 se realizaron obras en la Ermita que fueron pagadas por 
donaciones y con prestación personal de varios vecinos de Barbará. 
Muchas de las primeras reparaciones se hicieron ordenadas por el 
Señor Arzobispo en su visita pastoral y así lo ordena en el año 1786 
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y lo repite en 1790, si bien hace constar en la de este último año, se 
ha cumplido en parte lo que ordenó el año 1786. 
En cuanto a la casa que habitaba el Ermitaño no es la primera 
que se construyó, pues en el año 1776, el Rector que fué de Barbará 
Reverendo Cabiol hizo construir la actual que se acabó en 1783, de 
mayor superficie que la anterior como se nota en la fachada principal 
y pared trasera. 
Frente a la Ermita se levantaba una cruz de piedra fruto de la 
piedad de nuestros antepasados. Era aquella Cruz una buena muestra 
de estilo ojival decadente. En su capitel muy bien tallado había unos 
relieves que representaba la Madre de Dios, Jesucristo, Santa Ana y 
San Joaquín. Parece ser aquella Cruz de principios del siglo X V I . 
El pie y las gradas de la Cruz tenían una altura de un metro, la 
columna dos metros veinticinco centímetros, el capitel treinta y cinco 
y la Cruz setenta centímetros. 
El hecho de hallarse la Ermita situada en el término de Montor-
nès, dependiente del Monasterio de Poblet, y ser aquella propietaria 
de fincas pertenecientes a la Baronía de Montornès, hizo que la 
Ermita de Santa Ana tuviera que pagar tributos al mencionado Mo-
nasterio. 
En la Ermita estaba fundada una misa que debía celebrarse todos 
los días de fiesta a cargo de la Comunidad de Montblanch. La fundó 
Ludovico Foguet, en un testamento de fecha 22 de diciembre de 1605. 
Esta misa se celebró desde 1606 hasta 1720, sin interrupción, luego 
durante diez años dejó de celebrarse, pero el Arzobispo obligó a 
aquella Comunidad a celebrarla, según Decreto de 10 de agosto de 
1732. Hasta 1750 se celebraron las 83 misas, que luego se rebajaron 
a 48. En 1788 la Comunidad intentó inhibirse de su obligación pero 
continuó celebrando la misa, hasta 1847 que se suspendieron atendido 
el reducido número de miembros con que contaba la Comunidad. 
De los datos expuestos se desprende la importancia histórica y 
religiosa de la Ermita. Los documentos firmados por el Rey Don 
Pedro III que llevan fecha del año 1373, son la prueba más fehaciente 
de ello. En ellos se lee, como el propio Rey dice: que él fundó la 
Ermita y que con sus propias manos puso la primera piedra de la 
misma, como Rey, Príncipe, Señor y Fundador, junto con el Señor 
Arzobispo de Tarragona. 
El documento del Rey Don Alfonso I V de Cataluña y V de 
Aragón, firmado el año 1417, o sea el segundo de su reinado, estaba 
escrito en pergamino y se conservaba en el Archivo parroquial de 
Barbará, cuyo documento ratifica todos los anteriores firmados pot 
Don Pedro, y además hace constar el gran amor que profesaban a la 
Ermita el Rey Don Pedro y el Arzobispo de Tarragona; y el Rey 
Don Alfonso, cuarenta y cuatro años después manifiesta profesar a 
la Ermita igual interés y amor que aquellos y concede de nuevo y 
extiende más las gracias, favor y privilegios que para ella había con-
cedido el Rey Don Pedro. 
A los primeros días de la guerra civil del año 1936, fué también 
la Ermita de Santa Ana pasto de las Mamas y quedó convertida en 
cenizas aquella Imagen de la Santa, venerada durante muchos siglos 
por los vecinos de Barbará a los cuales siempre les acompañó en sus 
alegrías y fué su consuelo en las horas de dolor y tristeza. 
También aquella Cruz fué destruida a golpes, por manos que ig-
noraban de que la Cruz es el símbolo de la Humanidad redimida, y 
que por serlo cuando se ha querido recordar la hermandad amorosa 
en la que hemos de vivir todos, se ha hecho de la Cruz el emblema 
sublime. No en vano sus brazos horizontales nos recuerdan los del 
Redentor tendidos para abrazar a todos los hombres. 
Se conservan todavía los dos solitarios cipreses, dedos gigantes 
dirigidos al cielo, que recuerdan la antigua y cristiana señal de hos-
pitalidad que la Ermita ofrecía a los peregrinos. 
Hoy el edificio corre peligro de derrumbarse, la bóveda abierta se 
va deshaciendo poco a poco, el tejado se hunde y la acción devasta-
dora del tiempo hará que no pueda resistir el edificio varios años. 
V e r la Ermita hoy ya produce tristeza, si se entra en la misma, la 
tristeza se convierte en desolación. Debería evitarse el dolor y la ver-
güenza de otra pérdida irremediable. 
Debería precederse a su restauración y entretanto, por lo menos, 
debería evitarse que la injuria de los elementos continuen su obra 
destructora. Cada piedra que cae es una página de la historia de 
Barbará que desaparece, cada piedra que fuera restaurada sería una 
manifestación del espíritu que revive. La Ermita de Santa Ana, es uno 
de los principales monumentos históricos de Barbará y por ello de-
berían los vecinos de esta población ser los primeros interesados en 
su restauración y conservación. 
M . M I R Ó E S P L U G A S . 
NOTA ADICIONAL 
Uno de los documentos que hayan podido desaparecer, referente a la Ermita 
de Santa Ana, es e] firmado por el Rey Don Alfonso, en Barcelona a 1." de julio 
de 1417, y en este documento hacia constar que en vida del Rey Don Pedro, fué 
construida la Ermita en un yermo, dentro la parroquia de Barbará y que aquel 
Rey y el Arzobispo de Tarragona estuvieron presentes en !a colocación de la 
primera piedra. 
Que el Rey Don Pedro concedió permiso para hacer colectas de limosnas, para 
la Ermita, por todos los dominios de aquél y que el Arzobispo y sieie Obispos 
concedieron indulgencias a todos cuantos ayudasen a dicha Ermita. 
Que el Rey Don Alfonso se enteró del estado en que se hallaba el edificio y 
para hacer reparaciones ratificaba la concesión hecha por el Rey Don Pedro, antes 
mencionada, dando las oportunas órdenes a los Arzobispos, Obispos. Abades, Sa-
cerdotes para que los colectores encuentren todas las facilidades. Ordenó a sus 
Oficiales que de contradecir aquella Orden caerían bajo su ira e indignación, im-
poniéndoles la pena de 1.000 florines. 
